
Soy socialista*

Soy socialista; y debo declarar, como ya lo hizo el honorable se-
ñor Rettig, que jamás nosotros, ni siquiera en los momentos más
apasionados de nuestros debates, hemos desconocido que, en el
proceso y la evolución social de Chile, intervinieron diversas fuer-
zas y partidos de los cuales nos separa una gran distancia en la
concepción de los hechos económicos y sociales, pero que recono-
cemos que trabajaron por engrandecer la patria. Negar que los
llamados “viejos partidos”, en su época y hora, contribuyeron al
progreso de Chile, es absurdo. Y pedir a los hombres de esa época
y de esa hora que tuvieran una mentalidad como la nuestra sería
también absurdo.

Todos sabemos que, cuando se generaliza, se cae en tremendos
errores. Hubo hombres del Partido Liberal que, indiscutiblemente,
lucharon con gran sentido del progreso que nosotros apreciamos.
Y dentro de esos grupos políticos ha habido ciudadanos a quienes
el ancho y generoso corazón del pueblo recuerda y recordará. Uno
de ellos es el presidente Balmaceda. Sin embargo, pocos hombres,
a los largo de nuestra historia pública, han sido más vilipendia-
dos, combatidos y más deshonestamente atacados que Balmace-
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da. ¿Y por quiénes? ¿Y por gente de izquierda? No, señor presidente.
¡Por personeros de la derecha! ¡Por los que defendían sus privile-
gios; por quienes, con un sentido pequeño de nuestro destino eco-
nómico, estaban entregados al imperialismo inglés y defendían
las granjerías del salitre; es decir, por los capataces de ese imperia-
lismo! Y nada los detuvo, absolutamente nada; ni el ataque artero
ni la calumnia soez, que alcanzaban a lo íntimo de una vida dig-
na en su propio origen.

Nosotros, señores senadores liberales, con legítima satisfacción
tenemos también el derecho a proclamarnos profundamente patrio-
tas; pero tenemos un sentido distinto de sus señorías acerca de lo
que es patria, y no aceptamos, en absoluto, que senador o político
alguno se sienta albacea o depositario exclusivo del patriotismo.

Dentro del ángulo y la firmeza de nuestras ideas, nosotros con-
ceptuamos antipatriotas y calificamos con dureza a quienes ac-
túan entregando el cobre, el salitre, el petróleo o el uranio, en la
creencia de que nuestra condición de pueblo en desarrollo nos
obliga a someternos más y más a la prepotencia del imperialismo
financiero, el cual, por lo demás, siempre trae aparejado el some-
timiento político. Nunca jamás hemos dejado de decir que no acep-
tamos ningún tipo de imperialismo y que no somos colonos mentales
de ninguna tendencia foránea. Y si hay algo respetable, es nuestra
firmeza para defender lo que nosotros entendemos por libertad y
autodeterminación y soberanía de los pueblos; porque, desde es-
tos bancos —no ahora, sino siempre—, hemos protestado por las
ignominiosas dictaduras del Caribe y las diversas satrapías que
desgobiernan a los pueblos de la América Latina; porque desde
aquí hemos reclamado de ustedes, viajeros también, que digan su
palabra de verdad frente a España, mancillada por la sangrienta
dictadura de Franco, pues muchos de ustedes han ido a ese país,
como yo estuve en Moscú, de lo cual no me arrepiento. Con la di-
ferencia de que, a mi regreso, no vine al Senado a decir que el ré-
gimen soviético era un paraíso; sostuve que no era un paraíso ni
un infierno; que era un régimen social distinto; que para nosotros
éste era diferente y difícil de comprender; que toda transformación
social implicaba errores que se van desfigurando o desdibujando a
medida que el tiempo pasa, y que la historia comprueba hechos
que se deben preferir, porque si juzgáramos la Revolución france-
sa tan sólo por lo que significó la guillotina, ninguno de nosotros
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estaría sentado aquí. Por eso damos a los hechos sociales el valor
real que ellos tienen y los perfiles que proyectan en sus verdaderas
dimensiones. Negar lo que significó la Revolución francesa y la
transformación del Estado feudal y el avance de la burguesía, es
absurdo. Negar lo que ha significado la Revolución de Octubre en
muchos aspectos también es absurdo, como lo sería magnificar to-
do lo hecho en esa Revolución o creer que todo lo que hicieron sus
dirigentes fue acertado.

Pero nosotros, con un sentido, no diré de ecuanimidad, sino de
interpretación justa de la evolución social, hemos actuado en Chi-
le sin someternos jamás a la orientación foránea y sin ser servido-
res obsecuentes de ningún régimen. Cuando muchos senadores de
la derecha —no todos, por suerte— miraban con complacencia el
nazifascismo, fueron los jóvenes de la juventud socialista los que
dieron su sangre generosa en las calles de todo Chile para lograr
que el régimen democrático, que no nos satisface plenamente, se
mantuviera. Y no hay ningún partido, ni el Conservador, ni el Radi-
cal, ni el Liberal, que tenga más víctimas que el Partido Socialista;
que nosotros, que los socialistas de todos los sectores, en la lucha
contra el fascismo.

Los hombres de estos bancos hemos sido quienes hemos estado
contra todas las formas de dictadura de América y del mundo, y
quienes también hemos estado diciendo cómo entendemos que hay
que acentuar las condiciones de nuestra acción, sobre todo en paí-
ses como el nuestro, de economía dependiente, de escaso desarrollo
industrial y con un sentimiento de analfabetismo e incultura tan
alto. Por ello, siendo socialistas, nunca hemos dicho que en esta hora
de Chile, por ejemplo, se pueda estructurar un gobierno socialista.
Creemos, con profunda sinceridad, que el destino de la humanidad
está marcado por la ruta del socialismo. Y lo creemos no sólo por-
que él representa, en el progreso técnico y económico, un concep-
to distinto de la convivencia y porque tiende a poner al servicio
de todos lo que es patrimonio común —cultura, técnica, saber y
ciencia—, sino también por el respeto a la personalidad humana y
por el sentido humanístico que en el fondo tiene el socialismo. Por-
que una cosa es hablar del respeto a la personalidad humana, a las
ideas y a los principios, y otra cosa es dictar leyes que no los repre-
sentan y que persiguen a los que no piensan como uno.
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